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Comentarios sobre la novela "De ternura y sexo"

Juan Benavente  (narrador y poeta, y productor y conductor de "Los Viernes Literarios)
Elga Reátegui Zumaeta, poeta y narradora peruana, con la pluma empuñada seguramente por oficio respecto a su vocación periodística sigue demostrando su capacidad de trabajo y su cada vez mayor convicción que lo suyo fue y es la literatura. Está dando los pasos adecuados para constituirse firme en la meta que se ha propuesto desde siempre. La conocí en los avatares de su profesión que es el periodismo allá en los inicios de la década del noventa y, vi en ella, su afán de construir sus versos. Pues, en su haber tiene varios poemarios: Ventana opuesta, Entre dos polos, Alas de acero, Etérea, En mi Piel. Luego valiéndose de la prosa que desarrolló en el campo periodístico, fue que gratamente sorprendido recibí su primera novela El santo cura. Claro que a esas alturas, era sólo el impulso de desarrollar la temática porque tenía la herramienta fundamental del trabajo: la palabra. Pero ahora más convencida que nunca, continúa desarrollando su accionar en mérito a su disposición y las condiciones por supuesto para presentar sus siguientes proyectos novelísticos como es el caso de esta novela De ternura y sexo, donde mi grata sorpresa se infla al saber que la seriedad en la escritora Elga Reátegui Zumaeta, se empecina por constituirse en un gran referente como los hay en un país como es el Perú. Naturalmente, el hecho de vivir hace varios años en España, juega a favor de su  internacionalización y también a partir de su clara visión del mundo; sobre todo por el hecho de absorber situaciones que la sensibilidad de un literato puede hacerlo con propiedad. Está diciendo lo que quiso decir mucho antes,  pero ahora lo hace con mayor solvencia, pues  noto en ella esa fluidez que percibí en su novela.

Bien por ella y por su gente que sostiene la expectativa de alguien que va hilvanando palabra a palabra en la tierra de Cervantes Saavedra. Porque la autora canta con ese esfuerzo individual de su creación y con la certeza explotar las vivencias y costumbres de un lugar que por cierto conoció y conoce muy bien; ya no como un experimento, sino como parte del oficio que requiere disciplina, cuya fortaleza la adquirió  seguramente  en el fragor de la voluntad propia para dar a conocer su inspiración y no quedarse soñando en los brazos de Morfeo.

De ternura y sexo, es una novela de Elga Reátegui Zumaeta que perfila con holgura y desenfado la desnudez de la cotidianeidad que se manifiesta a partir de un núcleo familiar y que se expande a modo de diáspora para desarrollar la trama con hechos que se dan en la vida real y que, por lo general,  los autores tocan de manera superficial inclinando el destino de su pluma de repente a otros puntos más allá de los detalles; sin embargo, en el caso de la novela en cuestión, resuelve esa síntesis ya planteada en el título. Al leer encontramos que sí, efectivamente, es más. Encontramos una serie de vericuetos que en la vida misma se da en una determinada familia, cuya historia involucra directa e indirectamente a otras y otros personajes. Es un conjunto de episodios que mantiene la atención a modo de relato terminado en cada capítulo y que se va desarrollando sistemáticamente hasta el final sin romper la unidad que permite la validez de una obra literaria que va sumando no sólo la posibilidad de una y más páginas; sino que está laboriosamente planteado en el perfil psicológico de los personajes,  independientemente de cada uno, para materializar a modo de justificación sus propios actos.

Percibimos una serie de sentimientos encontrados en personajes y hechos que suelen suceder en nuestro alrededor y nos vincula para ser más digerible el interés de la autora,  en este caso, su percepción respecto al accionar del hombre con todos los  avatares que trae consigo. No hay un compromiso beligerante, si no mas bien un trasfondo que requiere un análisis exhaustivo del personaje para sentar las bases del desenlace de cada pequeña historia que contiene la novela de una manera natural y sencilla. Se revela con mucha habilidad en esa forzosa dicotomía de causa y consecuencia, como parte de esa lectura que no se encuentra lejos de las obras de Flaubert, Vargas Llosa, Reynoso, por decirlo sin exagerar. Debo destacar el compromiso asumido para tratar el tema con propiedad, como si fuera de una prensa analítica o lo que hoy se denomina, periodismo de investigación.  En este caso, juega un rol importante la vitalidad de la ficción, aunque a decir verdad, muchas veces es la realidad la que supera a la ficción y los escritores nos quedamos cortos para desarrollar un tema predeterminado. Encuentro en la autora un mayor desenfado para señalar aspectos de la vida cotidiana, requisito sumamente valioso para que la obra adquiera el ingrediente necesario de la merecida atención del lector. No obstante, la trama desarrollada está mostrando casi permanente el soslayo romántico al puro estilo de la frivolidad con el que es tratado el amor, casi llegando al escepticismo; sin embargo, al final con esa sola palabra, culmina la reivindicación del amor en todo su esplendor. Definitivamente hay que diferenciar el placer como tal y lo que hay más allá cuando se pone de manifiesto la sensibilidad por todo lo que representa antes, durante y después de una relación de pareja, cuyo juego personal e individual de todos se desenvuelve a través del tiempo que no da tregua. Es un ingrediente de reflexión, según las características de cada sujeto inmerso en su propio laberinto.

Con esta novela, ya su segunda- aunque he leído otra aún inédita- Elga Reátegui Zumaeta se perfila con solidez para seguir cosechando seguramente el reconocimiento a su trabajo, a su creatividad y a la conjugación de las demás facetas que tiene como un ser humano que está diciendo su sentir y su consentimiento al desnudarse literariamente ante los demás. Bien por la Literatura Peruana.

Benjamín Blass Rivarola 
Siempre admiré en la poesía de Elga Reátegui la sutileza y la profundidad al tratar el tema del erotismo. Definitivamente la lectura de la segunda novela de la escritora Elga Reátegui acentúa esa impresión.

Pero, ¡cuidado!, quien se acerca a "De ternura y sexo" esperando satisfacerse —nunca mejor utilizado el término— con las aventuras sexuales de la protagonista —Mábela Gómez— va a sentirse decepcionado. "De ternura y sexo" es una novela descarnada que reflexiona sobre la complejidad del ser humano y la necesidad imperiosa de ser aceptado en su esencia vital.

De alguna manera todos nos sentimos identificados con las angustias y miedos de Mábela al enfrentarse a la hostilidad de una madre que vive de las apariencias y un padre con serios complejos personales. Sentimos en Mábela como a un ser humano que, a pesar de sus propios traumas, miedos y frustraciones amorosas y sexuales, tiene la fortaleza espiritual —aunque ella no lo admita o no se dé cuenta— para escuchar y ser el centro —o periferia— de los seres que lo rodean: amigos, amantes y familiares.

"De ternura y sexo" es la lucha interior de Mábela por sentirse sujeto de ternura y amor, y no un objeto sexual

Para lograr ello, Elga Reátegui apela a un lenguaje directo, preciso, fruto de su trabajo poético. Asimismo, apela al uso de "flashbacks" para presentar la compejidad de las acciones y reflexiones de los personajes, lo que implica una madurez en su estilo que, estamos seguros, va a plasmarse en las siguientes obras.
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